
 

Estimados directivos del SMS y sindicalistas. 

 Cuando comienzo a escribir esta, sé lo que quiero decir, pero no sé a quien 

decírselo, ni a quien remitírselo. 

 Quiero gritar basta, quiero dejar de sentirme un gilipollas, quiero ser tonto, pero 

no quiero que usted crea que soy tonto. 

  Hace muchos años, y aún estando liberado, escribí que el sindicalismo actual 

era un cáncer que había que extirpar, las reacciones no se hicieron esperar, los 

sindicalistas más aguerridos me llamaron facha, y los mas comedidos, me recordaron 

los grandes logros del sindicalismo y nombres como Marcelino Camacho, y quisieron 

convencerme de que ellos eran los herederos de aquella estirpe. 

 También, hace muchos años, conocí a la mayoría de los que ahora son directivos 

del SMS, y no eran mala gente, eran idealistas, inconformistas, luchaban contra el 

sistema, se rebelaban contra la injusticia y por supuesto eran de izquierdas, y también 

me llamaban facha. 

 Antes de continuar, y para que no quepa duda; me cago en las derechas y en las 

izquierdas, y lo hago por que “hijos de mujeres de honor distraído”, los hay a izquierda 

y derecha, y si no, al final de esta me lo cuentas. 

 Resulta, que una de las medidas de la ley de recortes, obliga a la incorporación 

de decenas de liberados con fecha 1 marzo, en aquellos momentos los políticos 

insinuaban que los sindicatos se echaban a la calle para proteger a sus cientos de 

liberados, la prensa se lleno de comentarios del respetable que decían “liberados, 

gandules, a trabajar”, los directivos del SMS eran aclamados por el público y pedían 

para ellos, por su valentía, el rabo y las dos orejas, por fin habían llegado los salvadores 

de la patria, que habían sometido el fortín sindical. 

 Creo recordar que incluso, se dicto un bando que rezaba “En el día de hoy, 

cautivo y desarmado el ejercito sindical, los directivos del SMS han ocupado los 

últimos objetivos sociales”     

 Como respuesta a ello, oí en radio Pirenaica, “Nosotros los sindicalistas, 

guardianes de la dignidad, acatamos sin oposición alguna, la inmediata 

incorporación de los liberados que nos regaló el SMS, a sus puestos de trabajo, y lo 

hacemos, porque nuestra conciencia social nos obliga” 

 



 “Un pa e huevos”, ¡hala¡, orejas y rabo para todos, una corrida comunitaria, una 

orgía de satisfacción. 

 Bueno, los del SPS-RM Intersindical, veíamos los toros desde la barrera, pues 

éramos y somos, el único sindicato que no tenía que incorporar ningún liberado, porque 

no habíamos aceptado a ninguno. 

 A fecha 15 de marzo, nadie de los liberados se ha incorporado a su puesto, pero 

que nadie vaya a pensar una maldad, y piense que hay connivencia entre el SMS y los 

sindicatos de siempre, ¿Cómo va a haber connivencia entre los sindicalistas de 

izquierdas guardianes de la dignidad, y los directivos del SMS de derechas de toda la 

vida?. 

 Que nadie vaya a pensar que el día 10 de marzo en una reunión con los gerentes, 

los directivos acordaron hacer la vista gorda de momento hasta que pasen las elecciones 

sindicales, y acordaron que si alguien preguntaba, ¿Por qué no se han incorporado?, 

contestar que están reciclándose. 

 ¿Reciclándose?, ¿reciclándose? …, a ver, capullitos de alelí, ¿Qué reciclaje 

necesita un celador, o un auxiliar, o un enfermero, o un médico?, perdón, perdón, que 

olvidaba que las camas ahora van con un complicado mando a distancia, los 

ordenadores ya no tienen teclado, las extracciones son virtuales, y la sangre ya es azul. 

 Luego, cogemos la bolsa de trabajo, contratamos un celador primerizo y ni le 

decimos donde están los servicios, o una enfermera recién titulada y la ponemos a 

componer citostáticos, o un auxiliar y lo soltamos en la puerta de urgencias, o un 

médico sin titulación y lo ponemos a pasar consulta. 

 Ustedes son los que necesitan reciclarse, necesitan reciclar el honor y la 

dignidad que si acaso un día tuvieron, la cambiaron por un sillón y buen sueldo. 

 A ustedes, su Marcelino Camacho, para mi, equivocado o no, D. Marcelino, les 

escupiría a la cara. 

 Ustedes, directivos que en la intimidad dicen sentirse de izquierdas, dicen que 

ustedes no son políticos, que ocupan puestos técnicos, pero que los tiempos les obligan 

a ser palmeros de la derecha (palmero.- dícese del que hace palmas). 

Ustedes los directivos, tienen una ley que cumplir y  hacer cumplir, una ley 

que para ustedes, nos guste o no, es un mandato del máximo órgano legislativo de 

nuestra región; ustedes son los verdaderos traidores de la patria, ustedes están estafando 

al SMS, están engañando a sus trabajadores.   

     


